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Retrocedió dos pasos Bulcacin, esel..nrmdo: ¿Y qué queré is , Baahdil? ; 
Dispuesto ya el rey á canfiar francamente a Bulcacin sus proyectos, le dijo: 

O r t i g o que te presentes al pueblo.escitandoíó contra mí , qua yo mccrralo en laj 
Alhambra no lo temo: él te seguirá al co líbate, peleará con valor, y los cristianos] 
serán vencidos. . . . ..., _ • , ' . . • . , 

— Y después, rey Boahdi!, respondió Bulcacin, cortareis mi cabeza en premio 
de haberos salvado, acusándome de levant r ¡á rebel ión. . . no, no; ni es. factible 
ese pían:-.va murieron los .héroes en Granada las fuerzas están debilitadas, el pue­
blo teme.."., ¿habéis cuál es nuestro solo remedio? 

—¿Cuál? 
=»La traición, dijo con voz fune>ta, Bulcacin. 

Imposible, Bulcacin: ¿olvidas los rehenes?.... ¡mi hijo! le respondió con an-
^usti^ ĵ[ rcy>.«» 

0 ¿Ks cierto, B isbdil , esclamó Bu'cacin llenode gozo; amaisá vuestro hijo?.... 
Y olvidaisíque fuiste t r ú d o r á vuestro padre, que matasteis los mios, y que se 
pierde Granada?... . confnis en que I >s cristianos os devuelvan vuestro hijo?... 
desen«añ os... . . . la patria pide un sacrificio; si estáis dispuesto á hacerlo, os sal­
vareis^ Udibrareis á el la . . . . sino, id con D i o s . . . !a primer cabeza que" caerá 
cuando entran en e¡ A'laticinsera \h mía . 

—¡Ala! Vm'X deria Baahdil con una angustia inexplicable: ¿y no hay otro re-
íkaedio? Y Bub-acin conoció que en < 1 pecho del rey padre luchaban d ,s sentimien­
tos con el amor de su hijo, con la pasión del í r^no: pasaron algunos instantesde si­
lencio. Haced lo que querá is , dijo Boabdil á media voz: ¡se couf.;rmó con perder a 
sü hijo poi conservar el trono! 

Escuchadme, esclamó Bulcacio,, pudiendo mal encubrir su diabólico gozo': 
aver firmas!eis el .convenio de entregar a Granada pasadas sesenta días: pues bien] 
niafnna cuando el sol se asome en el Oriente, yo convocare el pueblo, gri taré con­
tra TOS, ' lo escitaré al combate, y ju ra rá defenderse, enviad un c o m o a uno de esos 
orgullosos caudi'-los diciendo que venga* » socorreros', que Granada es suya, y 
qu/; puestos partidarios lo guiarán % U Alhambrardeci lie que L. señal' será una luz 
en ía torre Bennfe'iar yo vestiré a mis soldados como á.esclavos cristianos para que 
los reciban a la puerta, y juco por las glorias del Profeta, que u. uno volverá á sa­
lir Vivo. 

— •Pero si no- fuese como esperáis, replicó el rey; si viniesen en mayor n ú m e ­
ro del que podamos vencer y se .-¡pod-r ¡sm de Granada, si tu propósi to se frus­
trase y el ueblo cobarde y tímido se negase á la pele;.? 

—PoJeis decirle que venga si arde la luz en el Alhambra, si no que no es ne­
cesaria su venida. 

—¡Bien! si ven la señal, vendrán á tomar á Granada, y encontrarán la muerte: 
pero si pudiesen tomarla, lá Alhambra permanecerá nuda y no vendrán: ¿cuál 
sera la señal con que han de reconocer á los nuestros? 

—Sea. respondió Bulcacin, ei nombre de esa reina altanera, que ha jurado 
nuestra destrucción. ¡Isabel! 

—¡Isabel ! repit ió Boabdil; y que mueran pronunciando el nombre de la que 
los ha traído á su pérd ida . 

—Esperad mañana en la puerta secreta de la Alhambra, y os diré el resultado: 
dijo despidiéndose Bulcacin. 

—Hasta mañana, fiel Bulcacin. dijo Boabdil saliendo. , 
— Hasta mañana , rey! respondió. 
Y un momento después, cuando las pisadas de Boabdil se habían perdido en la 

distancia, cont inuó: sea cualquiera, pérfido, el resultado, yo habré tenido la ven 
ganza que me piden mis hijos: el tuyo habrá muerto, porque vas á quebrantar la 
tregna: y si Granada debe pasar á mano de ios cristianas yo moriré bañado en su 
sangre y no veré la ruina de nuestro reino! y salió cerrando a 
puerta. 

—Ese hombre morirá mañana , Blanca ; uijo Diego , señalando el sitio por don* 
de Bulcacin se alejara. 

CAPITULO IV. 

E n una grande y vistosa tienda de campaña , situada á uno de los estremos del 
campo utiador, y sentados en rudos escaños alrededor de una tosca mesa , estaban 
á ta mañana siguiente dos caballeros de apuesta y gallarda presencia , (que por 
el lujo de sus vestidos, nobleza de su ademan , y respeto con que eran tratados 
por los numerosos pages que los a tend ían , echábase de ver que debían serlo muy 
principales) y un prelado cuya alta dignidad eclesiástica atestiguaban el moradj 
ropaje tealar y el anillo que brillaba en su mmo derecha: detras de este, guardan­
do una respetuosa distancia y descubierto , se tenia un hombre de mediana edad 
rubios cabellos , penetrante y noble fisonomía y en cuya frente ancha y y elevada 
se leía todo un porvenir de gloria. 

— ¿ C o n que el obispo de A v i l a será bien pronto arzobispo de Granada? pre­
gunto uno de los caballeros al prelado. 

Y gracias sean dadas al s eño r , contestó este , que ha cesado de correr la 
sangre, y ondeará el estandarte de la Cruz en esos muros sin derramar una go­
ta mas. ° 

—Confiado estáis en demasía, don fray Hernando, repuso el marques de Cádiz 
que no había hablado hasta entonces: ¿no creéis vos, don Iñ igo , anadió dir igién­
dose al primero, que esos paganos han propuesto la tregua y firmado el convenio 
de entregar a Gran i d a , á trueque de esperar en el tiempo que ganan, a lgún socor­
re , o a lgún medio para faltar a su palabra? 

11 
muerte:!' 

—No tengo yo mucha fé en esos perros, ni en b s juramentos que hacen por 
su maldño profeta — ¡San lbgo! ¿y no nos engañaron dos veces en Murcia y eu 
Salobreña? respondió don Iñigo de Mendoza: bien han hecho los reyes en no *e-
vantar el cerco y entornarles rehenes; ya podemos contar por nuestra la ciudad. 

— Verdades , repuso el m a r q u é s , que Boahdd no intentará nada cuando 
cualquier felonía habia de costarle la vida de su hijo. 

— íiu poco tendrá l i vida de un hijo, el que sacrificó á su padre ; dijo con 
melancolía el que estaba detrás del arzobispo, 

—Ola , maese Cristóbal, gritó D Iñ igo , ¿tampoco vos confiáis en la palabra de 
los reyes? 

Conda de Tendilla, le respondió; después de siete años de esperar en vano, y 
cuando Doña Isabel me ha prometido apoyo verificada la conquista, temo mucho 
no ser cumplido mi deseo: los desgraciados no creemos en lo bueno. 

Interrurnp ó en este momento un page su conversación, entregando á don Iñ igo 
un pergamino que un moro acababa ded«jar para él á la entrada del campamento: 
leyólo d m Iñigo con rostro alegre, y esclamó: ¡vive Dios señores, que hemos h a ­
blado con hembras, y no contábamos con que los paganosno guardan fé á su rey: 
¿sabéis qne Boabdil se vé amenazado por su pueblo, que no quiere cumpltr el con­
venio, y me p i í e , como á buen caballero, protección en su cuita... .? 

—Decid, el de i endilla, le in te r rumpió el marques de Cádiz; será menester en­
terar al rey de estos eventos? 

— N i una palabra, marqués , le respondió don Iñigo: ¿queréis ser de los mios 
en esta empresa? ¿juráis eallar, señores? añadió fijando su vista por un momento 
en cada uno de los otros tres. 

Todos se levantaron y poniendo la mano derecha estendida sobre su corazón, 
respondieron: ¡ lo juramos! y volvieron á sentarse con solemnidad : el de Tendil la 
cont inuó. 

— ! >ues bien! en este pergamino me dice Boabdil que esta noche esté con cien-
lanza^ junto á la puerta de Elvira: él se vé amenazado por su pueblo, que lo ha 
ce'Cido en la Aihambra, donde no tiene fuerzas para defenderse: si arde una luz 
en la plataforma de la torre Bermeja, debo entrar á darle ayuda; si no viese la luz 
deberé retirarme; no porque desconfie de mí. según dice e> pergamino , sino para 
evitar que su pueblo lo acuse de traidor: pero una vez en la Aihambra , mañana 
entrarán los reyes en Granada, y enarbolaremos cn lo alto de esos muros el p e n ­
dón de Castilla: añade que conocemos á los moros que p'stan fieles á su rey en 
que gritarán el nombre de nuestra soberana ¡ I s a b e l ! Esc será nuestro grito de 
guerra,... ¿qeé haremos? 

— Ir , i r , para tener la gloria de serlor pri ñeros que hayan entrado lanza en 
ristre, en la ciudad á r a b e : respondió el marqués , i 

— I r , di joá la vez el arzobispo; para eviUr á los infieles ün cr imen mas, y 
acortar el plazo en que deberá la crus'hol ar la media luna. 

—Pues, señores , esta noche par t i ré ; ¿ venareis , marques ? 
—Armado , con rodé a en el brazo , y latlza en cuja. 
— Á d i o s , t). fray Hernando dijo , el de Tendilla ai arzobispo, que se levanta­

ba segui lo de Cris tóbal ; pedid á Dios par el buen éxito de nuestra empresa. 
Mientras tanto, en Granada se reunía el pueblo en la plaza de V i v r r a m -

bla , daban alaridos los soldados vomitando imprecaciones contra el rey que 
había firmado a enlrtga de la ciudad , y oian con feroz complacencia las 
voces de venganza con que los animaba Bulcacin á la pelea; juraban mnerte á 
los enemigos del profeta, insultaban al rey que encerrado en 'a Aihambra aparen­
taba temeri' s, y armados corrían frenéticos de una á otra parte, buscando cris t ia­
nos en que saciar su rabia: el estupor había desaparecido, y aquella ciudad en 
que el dia antes solo se oian gemidos y llantos de cobardes,, animada por la voz 
de un hombre, se disponía al combate: todo era ruido, todo demostraba el desper­
tar de la energía domida. 

Bulcacin debia c o m u n i c a r á las tropas al ponerse el sol un proyecto, con el 
que asegurarían muchas víctimas: así io habia dicho al retirarse de entre ellos 
aquella mañana, dejándolos bajo el mando de capitanes de su coniianza: volvió solo 
al A l o a i c i n . 

Concluirá. 

D e s t i n o dle l a » e n u j c r * s e j i p c i a s y s s i s o c u p a c i o n e s e n l o s 
s e r r a l l o s . — C e r e m o n i a d e s u c a s a m i e n t o . 

La suerte de las mugeres egipcias no es tan feliz como la de los hombres con<-
ienadas * la esclavitud, no tienen ninguna influencia en los negocios públicosf 
su imperio se limita al interior de las paredes del harem. Confinadas en el 
seno de sus familias, no se estiende el círculo de su vida á otra cosa mas que á 
la ocupaciones domést icas , siendo la educación de sus hijos su primer deber ; su 
mas ardiente deseo es tener muchos, porque la fecundidad es la que las da a l g u ­
na consideración p ú b l i c a , y con la que consiguen que las quieran sus esposos. 
Hasta las mugeres mas pobres piden al cielo una numerosa posteridad, y no ten­
drían conduelo, si 'a adopción no les indemnizase de lo poco que las favorece la 
naturaleza. Según la ley del Profeta, todas las mugeres deben criar por sí mismas 
sus hijos. Cuando las circunstancias les obligan á buscar una nodriza , no se admi­
ra como una estraña , sino que se hace miembro de la familia, y pasa sus días e n ­
tre los hijos que ha criado. 

El harem es la cuna y la escuela de la infancia. Cuando nace un niño se le de­
ja tendido en una estera, expuesto al aire puro en una vasta habitación , donde 
respira libremente y es t iendeá su gusto sus delicados miembros. Báñasele todos los 
dias. y edúcasele á ta vista de su m;idre , con lo que se desarrolla muy pronto. 
Verdad es, que adquiere pocos conocimientos , l imitándose su educación por lo co­
mún á saber leer y escribir , pero en cambio goza de la mas completa salu i . Lo 
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nue aueda mas profundamente grabado en su corazón es el temor de la divinidad, 
el respeto á la vejez, la piedad filial y el a m o r á la hospitalidad. 

Las niñas son educadas del mismo modo: hasta la edad de seis años se las deja 
desnudas ó simplemente cubiertas con una camisa. E l traje que llevan lo restante 
de su vida permite que el cuerpo adquiera su verdadera estructura. Es muy raro 
en Effipto encontrar niños raquít icos ó personas contrahechas, y en ninguna parte 
desDleean las mujeres todos los encantos de su sexo como en el Oriente . 

N o <=olo se ocupan ¡as mujeres de la educación de sus hijos, sino que las e-tan 
cometidos todos los cridados domést icos, sin que crean envilecerse para componer 
ñor sí miomas su alimento y el de sus maridos. Sometidas a la costumbre, cuyas 
inmuebles leves gobiernan el Oriente, no participan de la sociedad de i - s h o m 
hres ni aun para comer. Cuando alguna persona de suposición quiere r omer con 
¡ M i n a de sus mujeres, hace que la adviertan de ello con ant ic ipación: en su con-
sec-iencia dispone su habitación , la perfuma con preciosas esencias, prepara los 
mas delicados manjares, y recibe á su señor con las atenciones y el respeto mas 
e^nui^iMs Las mujeres del pueblo permanecen de pie o sentades en un r incón en 
tanto que'comen sus maridos; muchas veces les presentan lo necesario para la­
varle , v les sirven á la mesa. 

I os'cuidados domésticos dejan á las ejipcias algunos ratos desocupados, que 
empíean en bordar v en hilar entre sus esclavas. E l trabajo tiene sus intermedi s, 
_ |a a e ? r í a no está "desterrada del interior del harem, las nodruas cuent ,n hi to-
r etas o cantan aires tiernos ó alegres que las esc avas acompañan conl a pandera o 
con las c a b a ñ u e l a s . Las almés ó bailarinas y cantar ínas públ icas suelen i r a a le-
apar la escena con sus bailes y sus armoniosos acentos. Después se sirve un re 
fresco, en el que se prodigan los perfumes v las frutas mas esquisitas. Las ejipeiasj 
no viven absolutamente prisioneras: todas las semanas van una o aos veces al j 
baño ó á visitar sus amigos ó sus parientes, t ratándose de una manera ehctuosa en 
su< vbitas. Las esclavas sirven el café , el sorbete , las confituras y las trotas; Pajl 
hua de la ca*a presenta un aguamanil lleno de agua de rosa para la que qmere 
lavarse, y el aloe que se quema en un pebetero, perfuma la hab i t ac ión . Después 
del reiresco bailan las esclavas al son de loscunbalos , tomando muchas veces 
parte *-us amas en sus juegos. , ; . , 

Todo el tiempo que está una estraña en el harem, esta.prohibido al marido acer 
ca:se a el : es el asilo de la hospitalidad, y no podría violarle sin ocasionar íunestas 
consecuencias. Las mujeres turcas van también con sus eunucos á pasear por e 
r io . Sus bóreas conocidas por las celosías, por la música que |las acompaña , tie­
nen muv bonitos departamentos lujosamente adornados. Cuando r;o pueden salir, 
tratan \"or todos los med:os posibles de alegrar su pr aion: al ponerse el sos suben 
al terrado, donde toman el fresco en medio de oloiosas flores. Para impedir los 
turco» que sean vistas sus mujeres, desde lo alto de los minaretes hacen que los 
gritadores públicos juren que c» r rarán los ojos cuando anuncien la orac ión. Por lo 
general escogen ciegos para llenar estas funciones. 

Los días de baño son días de fiesta para las ejipcias, adórnanse magníf icamente 
para ir á é l , y bajo el velo que las oculta a las miradas del publ ico, llevan las mas 
ricas telas. *u coqueter ía se estiende hasta sus calzoncidos, que K on en verano de I 
muselina bordada¡ y en invieruo de tisú de oro ó de plata Las señoras ej ipcias lle­
van consigo al baño las esclavas de su servicio particular. E n su tocado se agolan 
todo» los refinamientos del lujo , y cuando se concluye, se quedan en las habita­
ciones esleriores, donde pasan el dia en medie de los placeres. 

La mayor parte de los casamientos se negocian en el b a ñ o , y son los padres d 1 
joven que ha de casarse los que se toman este cuidado, ven en el baño á la mayor 
parte de los j ó v e n e s , y las hacen el retrato al natural. Luego qne han elegido 
hablan p'e la a ianza al padre de la futura; se arregla la dote , y se hacen los r e ­
galos. Terminados los orehminares indispensables, los parientes y amigos de la jóven 
la llevan al baño , donde pasan el dia en festines, en bailar y en cantar la ma­
ñana siguiente van las mismas persouas á casa de la futura, y la arrancan, como 
por vio.éncia, de los brazos de su madre para conducirla en triunfo á casa de su 
esposo. Ordinariamente se ponen en marcha al anochecer. Preceden al acompa í 
ñamien to los danzantes, detras van numerosos esclavos, que llevan en triunfo, los] 
efectos, los muebles y las joyas destinadas para el uso de *a desposada.! 
Cuadrillas de bailarinas , marchan al compás dei los instrumentos, s igu ién- l 
dolas gravemente las matronas con paso mage^tuoso; por úl t imo , viene la lóven 1 

desposada cubierta enteramente con un rico velo noidado de oro y pedre r ía , vi 
sostenida por su madre y hermanas bajo un magnifico dose l , que llevan cuatro 
esclavos Una gran porción de hachones de viento sirven para dumindr el acom­
pañamien to , que toma por lo común el camino mas largo; y numerosos coros de* 
almés cantan versos en loor de los recien desposados. • 

Cuando el acompañamien to llega á la casa del esposo suben las mujeres al p r i ­
mer l i s o , desde donde ven todo lo que pasa abajo por una galería de celosía. Los-
hombres reunidos en una sala no se mezclan con ellas para nada. 

Una gran parte d é l a noche la pasan en festines, en beber sorbetes y en oir: 
música . Bajan después las bailarinas á aquella sala, dejan sus velos y hacen brillar 
su flexibibilídad y su destreza. 

Cuando se conelaye el baile principian las almés una especie de epitalamio, 
haciendo pasar muchas veces en este tiempo a la novia por delante de su esposo, 
siempre vestido de nuevos trajes, para mostrar su gracia y su r iqu za. Por último^ 
cuando se retira la reunión entra el marido en la cámara nupcial y alzado eutou-
ces el velo, ve á su mujer por la primera vez. 

Cuando un egipcio.quiere separarse de su mujer practica las mismas d i l igen­
cias que los demás mahometanos, reducidas á enviar á llamar al juez, y á mani ­
festar en su presencia que la repudia. Después de esta formalidad, tiene cuatro 
meses de termino, durante los cuales pueden reconcilarse; pero pasado este que­
da a mujer l ib re , y puede formar nuevos lazos. Concluidos los cuatro meses de 
gracia la envía el mando la dote y los bienes que de ella ha recibido. Si tienen 
hijos se queda con los varones, y la madre se lleva las hembras. 

Las mujeres no están tampoco condenadas á una eterna es lavidud- cuando 
tiene causas graves para separarse imploran la protección de las eyes, y rompen 
sus cadenas. Pero entonces pierden su dote y las riquezas que han llevado á cas 
de su esposo. n % 

Existe actualmente en Keshorn , aldea del condado de Ronhice eu Escocia, 
una familia de enanos, que se compone de padre y madre, tres hijos y una hija. 
E l hijo mayor, de 20 años de edad, es el mas a to de la familia , y su estatura no 
pasa de dos pies y seis pulgadas. 
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• • del orden de predicadores. 

§ e l i a rs?|»aí*tÍ€lo e l fiisial « íe l © seraason, y asaltas!! « le í %. 9 

Es harto popular en nuestra patria 
el nombre del P . Lacordaire, citado en 
primera línea entre los oradores sagra­
dos contemporáneos, ó por mejor de­
cir, preferido á todos ellos por el voto 
general de los inteligentes. 

Los frutos de su predicación cor ­
respondido han á tan aventajadas y 
sublimes cualidades , que como deja 
mos insinuado , parecen señalar una 
inspiración del cielo. 

Contamos para esta publicación 
con la precisa licencia del ordinario 
de la diócesis , y en ella procedere­
mos bajo la dirección del señor don 
Juan González , escritor eclesiástico 
de distinguida reputación. 

P L A N D E P U B L I C A C I O N . 

Los S E B M O N E S del P.Lacordaire 
(segun se vayan imprimiendo en Frán­
jela , se darán por entregas, que con­
tendrán cada una un sermón. 

Condiciones y precios de suscricion. 

| E l precio de cada sermón será en !a 

forma que ha parecido á su editor mas 
conveniente y fácil, fijándoles real el 
pliego de 16 páginas en 8. ° mayor en 
sermones sueltos en Madr id , y á me­
dio real siempre que sea el abono por 
toda la colección, y con el aumento de 
portes en las provincias, en cuyocaso 

! deberá adelantar el que se suscriba 20 
reales vn , , importe de 10 pliegos de 
mpresionen Madrid y 30 en las pro­

vincias , cuyo pago se irá renovando á 
medida que se sepan los volúmenes ó 
sermones de que constará esta colec-

! cion. 
Cada mes saldrá uno ó dos sermo­

nes, cada uno con su cubierta de co­
lor , y se repartirán al domicilio de 
los señores que se suscriban. 

Se imprime esta obra de buen pa-
! peí y de un carácter de letra clara, en 
I tamaño 8. ° mayor. 

Se admiten suscriciones en M a ­
drid, librerías de su editor D. I G N A -

| C50 B O I X , calle de Carretas, n ú m e -
! ro 8 y 35, en la de los señores V i u ­
da de Calleja é Hijos , y en todas las 
principales librerías del reino y del 
estranjero. 

D E L A C R U Z . 

A las ocho y media de la noche; se volverá á poner en escena la aplaudida ó p ¿ -
ra bula, en tres actos, titulada: DO.N P A S Q Ü A L E . 

' ' U n a casualidad estraordinaria ha privado durante algunos dias de agua potable 
á la ciudad de Carlsrube. U n numero considerablo de ranas, para ponerse al abri 
go del frió del invierno que se habia prolongado mucho, se habían refugiado en 
las construcciones hidrául icas que llevan el agua á la ciudad. A l disminuir el frió 
se introdujeron las ranas en los tubos, y los taparon complé tame té, E n v„rias 
partes . íormaban una masa tan compacta, que íue muy difícil el abrir paso al agua. 

D E L P R I N C I P E . 

A las ocho y media de la noche: última representac ión de la comedia h i s tó r i ­
ca, nueva, en tres ¡actos y en verso, original de don Patricio do la Escosura, titula­
da L A S MOCEDADES H B H N A N C O R T E S . Intermedio de nade¡nac roñal. 
T e r m i n a r á e l e spec t ácu lo con la pieza en un acto, titulada L O S G U A J M ü s AMA­
R I L L O S . 

D E L C I R C O . 

A las ocho y media de la noche: segunda represen tac ión de la ópera sena en tres 
actos, titulada 1L C O R R A D O DI A L T A M U R A . 

D E V A R I E D A D E S . 

A las cuatro y media de la tarde: el drama en dos actos, titulado U N D I A E N 
M i P A T R I A . Bai le , y E L G A S T R O N O M O S I N D 1 N E H O . ux?Vñ-

A las ocho y media de la noche: E L D U Q U E D E B R A G A N Z A , O L A R Ü V U 
L U C I O N D E P O R ' l U G A t , . Baile y sa íne te . 

Editor y ¡tedactor principal, J U A N P E R E Z C A L V O . 

liV»'í>Hfc..v'i Á • < , » i \ , . c a l l e de Carretas naife 


